o 
> 


EXHORTACION 
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y de asegurar el triunfo que se apetece. 
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Eros omnipotente que dispensa todas las co= 
Sas á su arbitrio, valiéndose para los designios de 
Misoberana voluntad, aun de los medios mas inú- 
es ) me ha constituido en la precision de habla= 
08, y de que ocupado en vuestro bien sin la me- 
Nor intermision , os exhorte á que continueis en 
Vuestros heróicos designios, afianzándoos mas y 
Mas en vuestra fe, y en la esperanza de ver cumpli. 
NO Ruestro santo deseo. Así pues , el amor de la Paz 
Wia sublimado en mí por la dignidad á que me ele* 
VÓ Dios sin mérito mio» y por Ja confianza que ha 
€Cho de mí la Nacion , colocándome al frente de 
1 gobierno, me obliga á ayudar por mi parte á las 
Sabias disposiciones de la Suprema Junta , exhortán- 
908 á que coopereis á la salud de la Patria por un 
medio que nos ha de hacer á todos prudentes , €s- 

tzados > constantes en nuestra digna empresa, has- 

“onducirnos á la deseada victoria. 

Miéntras el Soberano, fomentando el espíritu 
“Mlico , y mirando por el decoro del reyno , dice 
ada Nacion : Armense los robustos , salgan al cam=' 
9 los guerreros ; me toca á mí decir Santificad es- 
ptes ra para obligar á Dios á que favorezca nues+ 
$ Misticia s. sed valientes segun Dios , guardando 
tia de la fortaleza evangélica INpEMR ERAS rEnO= 
Y exáltarse el decoro de España , al paso que» 

“Ae la Pujanza de su enemigo. No permita el ciew 


15 que 4 los sublimes sentimientos de la religion» 
substituya yo nunca , y ménos en este lance , el len- 
guage de la prudencia terrena, ni que use de expre- 
siones-que alejen de nosotros la benignidad del cit- 
lo, y nos atraigan. de nuevo su ira. y E ARRA 

¿Quando el rey ide los Asitios ¡intentó sojuzgar 


la Judea, los:sacerdotes y el pueblo de Iwatgl ayu. 


nando y vistiéndose de cilicio , clamaron ar Sseñor 
que: no los entregase“éh manos de aquel extuangé- 
po , alcanzando porestemedia lo que les habia ofte- 
cido Eliacint'en nombre dé Dios, que stasí To 
cian setian vencedores. Matatías- al levantará 18* 
raél contra otro invasor no méno5 iniquo, protes? 
tando con todo su pueblo; que reconociair en él wit 


azote de la:divina justicia”, se prepararofl para ven- (3 
cerle rasgando sus vestidos , qué era señal de' grátt. 


color entre los Hebreos, cubriéndose de cilicia:) Y. 


haciendo otras: públicas demostraciones de penitefi? 


cia. Judasy elccandillo: de Isra8b,racometido por dl 
numerosorexército de Timoteo, invocó con sus 07 
pas el auxilio del Señor, y cubriéndose todos laxcé 
beza con ¡pólvo: >. y ciñéndose de cilicio:y clamarol 


al pie del altar alcanzanilo del Señor-que les cuitio: , 
pliese la promesy que hizo “en” la “key de serles pro” 
a 


picio , y “de humillar: á-los-enetigos de su:puieb b 
Con estas «armas derrotó tambien Moyses áTos:s0” ] 
herbiós:.Amalecitas y derribó Josué los muros deJ”, 
ricó:, 1y »sesfacititó +4 ¿los Macabeos-la repeñrita com” 
quista:de Casfin y Caron y “otras plazas que 


ed 


crelam inexpognables; ¡A este "tenor 'ofieas" val 
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/ 
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txemplos 14 historia «sagrada que acreditar) aUe el 

ueblo de Dios invadido varias veces por enemigos 
aguerridos y poderosos, nunca fue vencido de ellos; 
SINO quando endurecido en sus culpas, y fiado en 
SUs Propias fuerzas no acudia á implorar el auxilio 
los Al, traraba de aplacarle con el arrepenti- 
Miento de sus pecados; y al contrario , que fue ven= 
Cedor en todas las ocasiones en que á los armamen= 
tOS' y á los demas recursos humanos, añadió el cla= 
Mor al cielo, y la reforma de sus costumbres Tan 
€vidente era esta verdad aun á los mismos Gentiles, 
que uno de ellos llamado á consejo por Holofernes 
en -el cerco de Betulia, tuvo ánimo para decirle: 
A. los Hebreos mientras se conservan sin pecado, 
los colma el cielo de bienes, porque su Dios de- 
testa:toda iniquidad : averigua si han cometido al- 
sun pecado delante de su Dios , y siendo así aco- 
Mételos , que él mismo los pondrá en tas manos, 
Y quedarán sujetos al yugo de tu poder3 mas si per- 
Severan sirviéndole , en vano intentas resistirles, 
Porque su mismo Dios los defiende ; y si nos empe- 
"semos en continuar esta guerra , vendremos á 
Ser escarnio de todo el mundo. 

De esta confianza religiosa , fundada en el orá- 
culo de Dios , y nunca desmentida por la experien» 
“la > nació la práctica comun en los estados cató- 

"COS. de recurrir á Dios en los tiempos de guerra, 
loco ves en ellos la penitencia y la reforma de. 

a A , Como medios necesarios para coger el 

: S empresas militares , y frustrar los pla. 
2 


6 
nes y abatir las fuerzas del enemigo. Porque ense. 


ñándonos la fe, que la guerra es uno de los má= 


yores azotes de la divina justicia , y que esta no se 
aplaca sino con la oracion y la penitencia ¿ los pues 
blos que han sido prudentes segun la religion, por 
estos medios han conseguido aplacar al que como 
rey de toda la tierra, y árbitro de los sucesos púz 
blicos , tiene en su mano dar ó negar. las victorias» 

Muchas veces han triunfado en España. estoS 
sentimientos de la piedad, con motivo de las res 
petidas invasiones de enemigos que han. padecido 
sus provincias. Zaragoza sitiada por el exército de 
Childeberto , rey de Francia , se preservó de esté 
riesgo echando mano del ayuno , del cilicio y de 
otras demostraciones públicas de penitencia, El rey 
D. Alfonso el Noble, con motivo del peligro qué 
amenazaba á sus estados la coalicion de varios. re* 
yes. moros , entre otras disposiciones piadosas , trá= 
tó de contener la ira de Dios, mandando. en: un 
edicto que los nobles y los plebeyos, dexando los ves* 
tidos supérfluos , Jos recamados de oro , y otro3 
adornos no necesarios , se proveyesen: de armas» 
con las quales peleando agradasen á Dios, tant0 
“como le habian desagradado ántes con.las ropas de 
Inxo. Y habiendo obedecido todos al rey , alcanza” 
ron la gloriosa victoria de las Navas. Con cuy0 
motivo dice un grave historiador nuestro: Siema 
pre se ha tenido por medio eficacísimo para apl2” 
car la ira de Dios. y obligar su inmensa mise” 
Cordia á que favorezca con especial auxilio.semez 


7 
Jantes empresas piadosas) la reformacion de los tra- 
“8€s supérfluos. A ésto añadió ei Papa Inocencio 
UL en Roma por la misma causa , procesiones pú- 
blicas de penitencia, ayuno general á pan y agua 
los que “pudieren , y exhortando al socorro de los 
Pobres ,- para que por medio de la oracion , dice, 
del ayuno y de la limosna , atraiga sobre sí el pue- 
lo christiano la misericordia del: criador. 

"Si deseamos pues de veras la libertad de nues- 
tra Nacion , y que no pasen adelante los desaca- 
tos, los sacrilegios y los demas atentados que co- 
meten 'en ella el tirano y sus huestes :'si nos due 
le elratropellamiento dela religion , el vilipendio de 
la patria ¿ el ultraje de la honestidad, la burla de 
nuestras antiguas leyes y costumbres : mirando es- 
tós males con ojos de fe, y. reconociendo en ellos 
la mano: de Dios),:que ha hecho azote de su fu 
YOr para:muestra enmienda á esta Nacion inquieta, 
ligera érimpía , al paso que nos armamos para ba- 
tir al enemigo , hagamos cierta nuestra victoria por 
Médid: de la 'oracion- y de la penitencia. “No se di- 
81'que para vencer bastan los armamentos y la mul= 
Utud:de-las tropas. Este es lenguage de impíos , que 
no debe hallar cabida en pechos católicos. Sabemos 
Que la misma religion exige en un pueblo invadi- 
- 9 los preparativos necesarios para resistir al que 
Menta tiranizarle que en todas las guerras justas: 

Cribe y autoriza los medios prudentes para aco= 
po Y rebatir al enemigo 53 condenando aun á los: 
“SA malicia:solo por indolencia ó por falsa pie=' 
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dad, tentando á Dios , descuidan de prepararse mi: 
litarmente. Mas estas obligaciones que impone la 
¿piedad tienen íntima conexion con otras verdades 
¿Que nos enseña ella misma, esto es, que las guer- 
ras para todos los pueblos beligerantes son un azO- 
te de la ira del cielo : que el éxito de las. batallas 
pende de Dios y no de los hombres: que: las: viC- 
torias las dá Dios por misericordia á los: exércitoS 
que pelean en defensa de la justicia, y por ira al- 
gunas veces á los iníquos, para castigo de los ved- 
cidos y de los vencedores : que Dios no necesita 
de muchos soldados-para derrotar á pocos 5 qué 
eon cortos exércitos fiados en su divina proteccion» 
desbarata y humilla huestes numerósas que pont 
la esperanza en su multitud y en su fuerza. | 

Hallándose pues ya preparada militarmente 12 
Nacion.) y. dispuesta á valerse ahora y:en adelan- 
te. de los medios mas fuertes y eficaces para derr0” 
tar á nuestro enemigo, ¿qué resta sino que invó- 
quemos todos el auxilio del cielo ,. haciéndonoS 
acreedores á él por medio de:la penitencia 2 Tes 
miendo el juicio de Dios contra Israél por la: part£ 
que tuvo en las abominaciones de Jeroboam., y. 587 
conociendo las graves culpas de núestra patria €M' 
el reynado anterior 5 confesémonos reos delante dé 
Dios de la parte que puede haber tenido cada uno” 
de nosotros en aqiellos:escándalos, adoptándolos' 
eooperando á ellos , ó influyendo. de: alguna ma-! 
nera en la general corrupcion de nuestras costu”” 
bres. ¿ Quién no advierte. la Justicia: con. que por” 
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Medio «de esta guerra: castiga Dios. en- nosotros el 
triunfo con que hace muchos años se está presentan.» 
“9 en todos los pueblos de nuestra península la 
modestia y. la desenvoltura , nO perdonando los 
"SAres.mas dignos de respeto. ni aun el santo tem" 
Plo de Dios? Este solo pecado público bastó, pa- 
Ta traer en otro. tiempo «sobre: Israél una. guerra 

"nestísima que lo desoló todo , viniendo á ser pas 
Sados. 4 cuchillo los mancebos mas valientes y ga” 
dardos de. aquel invicto pueblo > por haber irrita- 
-do: la ira del Señor la loca liviandad de ciertas mu- 
8eres. » 3, Porque se envanecieron las hijas. de Sion, 
«dice Dios, y andaban: á compás con el cuello Ef» 
«guido insinuándose con los ojos» les quitará el Se- 
Ñor el cabello y: los rizos: y. el atavío de su calza- 
-d0 ) y. las axorcas y los demas adornos 3. y troca- 
-1á en hedor sus perfúmes,. y en calva su rizado» 
y la faxa de su pecho en cilicio, Y. tras esto verán 
«degollados á sus varones, y á sus fuertes en el cam- 
PO de batalla... Y habrá llanto y luto en sus ciuda- 
«des , y desolacion en toda aquella tierra, ( 1sai, 11T. 
JÓ.. seg.) 


' 2 Cómo. no temblamos al ver dibuxado en ¿ES 
Las Palabras el. estado de nuestra disolucion y el 
Principio de su castigo 2 ¿ Y qué digo el estado de 
Mestra disolucion 2 Como si fuera. poco imitar á 
das mugeres orgullosas de Israél , algunas de las 
“Spañolas al ayre soberbio de la desenvoltura, aña- 
En la desnudez. agena del decoro y de la modes» 
sana, 7 Qué dirá de vosotras la piedad, Sir 


3 


TO de 
no qué provocandó la 'ira=del cielo «con los :capri” 
«chos de vuestra luxuria, atracis para vuestras per 
sonas , para “vuestras familias y para vuestra! patria 
la deshonra , la orfandad, el luto y último exter” 
minio ? Haced Hanto sobre vuestros pechos , os di- 
'ré con Isaías ( Isai XXXII. 12.) viendo en su des* 
«nudez la leña” con que cebais la llama del divinO 
furor. Despojaos , no ya de la ropa que conserva 
el pudor, sino de la liviandad que os hace: abo- 


minables á Dios y enemigos de' la Patria. DoleoS 
«de haber degenerado de la decencia española , adop” 


tando en los trages el corte y el ayre de: esa n2* 
“cion novelera éimpía por cuya mano castiga DioS 
“en nosotros el delito de haberla imitado Reduciós 
-en los trages al plan del Apóstol que dicen: Vis 
tan las mugeres con modestia y templanza , de suél 
te que su bueña conducta y su exterior adorno $2 
“testimonio de su piedad. (1: Timotb: II '9. 105) * 

Y pasando de este escándalo á los demas qué 
“cunden entre nosotros, conozcámos que Dios nos 
'azota por medio de este Tirano con tanta justició 
como castigó á los Israélitas por mano del impi0 
Senñacherib , el qual' decia : No he veñido contr? 


Israél sin la voluntad de Dios : llóremos nuestra. 


ingratitud 4“los beneficios del Señór, nuestra dU* 
reza, el poco caso que hemos hecho de-la ¿peste 
del hambre , de los terremotos y de lascotras C2* 
lamidades con que ántes «de esta: última: habia pro” 


curado el Señor la reforma de nuéstros desordt- 


Nes, Llorémos la insensibilidad con que aun ahorA 


E 


IT: 
En medio de' los ultrajes de nuestra santa religion; 
de la desolación de nuestros pueblos, de la opre= 
sion de nuestras provincias, y de la ruina que ame= 
"nazaá.todo- el reyno, no. se advierte la debida 
chmienda de nuestras costumbres, que es el fruto 
que por medio de esta nueva y extraordinaria tri- 
Ulacion > intenta Dios sacar de nosotros. Lloré- 
mos el descrédito que aun ahora tiene entre noso=: 
tOS: la: piedad cristiana y la observancia de la santa 
“ey del Señor,“que. en.muchas personas incautas, 
ha llegado: al extremo:de tener. por santo al que 
noes muy vicioso, y.en otras débiles á inspiw 
rarles un:cierto rubor aun la práctica de: las: vir= 
tudes: comunes, Y pues justamente nos gloriamos: 
de ser christianos y; y de que España es conocida. 
en todo el mundo con el título de Reyno Cató-= 
lico-, procuremos que no sea nuestra fe como 1a' 
de los demonios., los quales creyendo en Dios no! 
Cesan de obrar.mal; y avergoncémonos de que al' 
Paso que ellos creen y tiemblan , nosotros creyendo: 
tal vez de un: modo infructoso , no miramos á Dios: 
“on:el debido temor y:respeto. el 


0, nos dará fortaleza para vencer á los' 


«Che 1 s 4, , 
migos. €xteriores, y mas á.Napoleon , no mé-' 











abs odiado por: Dios que nuestros mismos. vicios»! 
Esta deseada. victoria la conseguirémos , amados! 
Españoles , por medio de la penitencia , viéndonos' 
libres de este enemigo, y mostrando con nuestro> 
exemplo á las demas Naciones 'oprimidas el camino? 
seguro de la libertad. É%. ¡20 

No os amilanen, ni os arredren , ni os inspí-" 
rén el menor recelo los reveses que durante esta” 
guerra ha experimentado la Nacion , apesar de sus: 
grandes esfuerzos. Estas derrotas, y el mal éxito: 
de calgunos planes militares , y otros sucesos ad-+ 
versos "no'son indicios de ira irrevocable de Dios»* 
ni de que es imprudente nuestra constancia , Mi 
ménos de que hubiese sido ageno del espíritu. deb” 
Señor el impulso con que á un tiempo nos mo-* 
vimos todos á nuestra defensa. Contra los pruden." 
tes del siglo y “los emisarios del Tirano que inten=* 
ten sugériros estos vanos temores, armaos de 125. 
verdades de la fe, y decidles lo que en un apuro? 
semejante respondió Judit á los tímidos sábios de + 
su- «pueblo : '¿ Quien sois vosatros para: tentar ás 
Dios y poniendo tasa á su:piedad-, y definiendo Á** 
vuestro antojo si nos ha de entregar.ó no á nues” + 


.Yros enemigos? No es buena esta timidez para apla= 


Car, al cielo, sino para irritarle y dispertar mas. 
su furor .Mas por quanto Dios tiene larga esperas: ' 
aprovechémonos «de ella para implorar su auxilio po 
con nuestras lágrimas. Y por quanto no es el enojo >: 
de Dios duradero como el nuestro , humillándo-”-.- 
nOs en su. presencia , esperemos que así como n0%.- 


0; Pts PG 
ha turbádo' con la soberbia del enemigo, así nos; 
lenará de régocijo con su humillacion. El éxitos 
demostró" quan prudente fue esta confianza de Lan 
saña Muger, y'quaán' vano el temor de los QuE á 
SM “acordarse del auxilio de Dios , contando los dias, - 
querian Entregar á Betulia. 
ho) Ulera de esto, ¿ quien ignora que por ocultos 
Juicios “del cielo ana en guerras santas han sido: 
Vencidos múchas véces los defensores de la justicia, 
Que al' cabo perseverando' quedaron victoriosos? ¿y 
que exércitos formados por el mismo Dios. perd 
ron jornadas emprendidas por su consejo , para que 
probada así si'fe mereciesen por ella la total der=> 
rota de sus enemigos? Injarió Benjamin á Israél> 
abusando de la muger del Levita que se 
recido en Gabaa: muévense las 
MSpiracion de Dios 4 yen 
Juria : | 
hombre 


l0= , 


habia gua«', 
demás tribus por”: 
gar aquella enorme ins) 
dáles el mismo Dios caudillo de los 40y"' 
S que se habian armado. Salen al campo de 
Dátalla confiados en Su mayor número, en lajus="> 
Ucta de su causa , y lo que es mas, en la aproba=" 
a del cielo. Mas ¡ quán impenetrables son los” 
Consejos del Señor! Son vencidos el mayor núme=' 
9 por el menor , los vengadores de la maldad por - 
de Malvados , perdiendo los Israélitas en' este en 
Mtro 224 hombres. Recurren á Dios , y Jes man= 
-1 Pelear Otra vez : pelean obedientes y Vuelven” 
en un, atados con pérdida de 18p; ¿ Veis cómo: | 
mandar ye Justa y emprendida por consejo y” - 
10s , cabe en el órden de la Provi= 


14. 
dencia que sean vencidos alguna .vez por los ini 


quos Jos defensores de la justicia 2 Mas, en medio. ' 
de esta aparente contradiccion de.la Providencia». 
que”la impiedad graduaria de engaño y no desmá- 
yaron los, Israélitas , ni perdieron la, fe. Si en sézs 
mejante conflicto me pidierais á mi consejo., dice: 
S. Bernardo > y OS respondiese : : Volved á la bata- 
lla; ¿ quién sabe si este nuevo aliento. se me un 
putaria á. temeridad ? Pudiera oponérseme : perdi. 
da la fuerza del exército ¿qué ventaja nos podes: 
mos ya prometer de estas miserables reliquias ? Sin: 
embargo los Israélitas. avivando. mas su esperanzér. 
acuden de nuevo al templo, ayunan y ofrecen:S3% 
erificios; y obedeciendo tercera vez al Señor: no: 
sirviéndoles de obstáculo la primera y segunda dels” 
rota , vencen ásus enemigos cogiendo en esta como 
pleta victoria .el fruto ds su constante: fe acompa” 
ñada del fervor de su penitencia. ds 
Este milagro que hizo la. penitencia en los 1s- 
raélitas ¿Je LAA tambien en. nosotros dexándose- 
obligar Dios de nuestras lágrimas , como se dexó 
obligar de, las de Acab, y de los moradores de Ni“ 
nive , hasta revocar el decreto de nuestra esclavÍ- ) 
tud , aun en el caso que por. nuestras culpas estr 
viese dado. Convirtámonos al Señor, y. experimeno! 
tarán nuestros exércitos loque va del justo: al pe” 
cador, como dice un profeta , y del que sirve 
Dios al que no le sirve. Tarde en hora buena 
Señor en auxiliar nuestra causa : nuestro Señor de 
haga en todo lo que sea su voluntad 3 mas.310 por 
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€SO nos:es lícito desistir de la empresa, ni ménos 
Persuadirnos que quiere entregarnos á huestto ene 
miso. Tráigamos 4 la memoria las maravillas que 

a obrado el: cielo y está obrando á nuestro favor 
desde que Por” inspirácion suya emprendimos esta 
8tande Obra; y consolados con la: visible po 
con del Señor, en medio de nuestras adversidades, 

¡SiMos siempre con nuévo aliento: sufriré con pa 
Ciencia la ira' del Señor pues pequé contra él, has- 
ta que llegue el dia en que juzgue micausa ( Mi 
chae VIT. 9. ) Y este dia llegará ) y acasó mas pron- 
to de lo que juzgamos nosotros 5 pues estrechado 
el Señor con nuestros ruegos , y con la enmienda 
de nuestra vida, aun quando se disminuyese el nú 
mero de nuestros soldados, Enviária ángeles que 
derrotasen el exército de Napoleon 5 como los enz 
VIÓ para acabar en un momento: con el de Sena: 
Cherib , Ó haria que peleáse visiblemente el cieló 
Por nosotros, como en tiempo de los Jueces pel 
larón las estrellas"contra Sísara para suplir el core 
*9 número de las huestes dé Isragl. ) , 


e 


| a5 no necesita Dios de sutesos extraordinarios 
Para mostrar los maravillosos eféctos de Ta peniten2 
“la> ocultando sus milagros baxo el Órden de los 
to neto catador: Convirtámonos todos, 
y “Xperimentarémos esto con grande admiracion 
d COnsuelo de nuestra Patria La penitencia , suje= 


ahdo: 


SN a “estra voluntad á la de Dios", facilitará los 
Mácios 1estros | 
t ros pueb 
Salud del. Que deben hacer núestro pueblos por la 


“yno) nos inspirará desprendimiento dé 
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los bierres particulares por la causa comun, desters 
“yará de entre nosotros el espíritu de ambicion, di- 
'sipará hasta la sombra de las discordias fomenta”. 
“das tal vez dolosamente por el enemigo de nues 
tra felicidad, y allanará los demas medios de 19 
independencia nacional que se presentan como di- 
fíciles y ásperos á la humana flaqueza. La peniteM> 
cia dará esfuerzos á los guerreros , inspirándoles 
desprecio de la vida temporal, y ansia de sacrifiz 
carla por la religion: ahuyentará de los exércitos 
el temor y la cobardía , criará en los ánimos hor? 
xor á la dispersion y á la fuga , pondrá en pocos 
valor para vencer á muchos) dará aliento á uno 
para perseguir á mil, y á ciento para derrota 19 
“diez mil. Porque una nacion humilde y contritas 
“atrae para los defensores de su causa, union > for? 
taleza del cielo, y aquel valor constante qué abr6 
las puertas á la victoria , obligando á Dios á qU% 
trate como enemigo. al que hasta entónces habí2 
sido instrumento de su furor. Al clamor de nues? 
tra oracion y de nuestras lágrimas, caerán esos 8 
gantes que se glorian ahora en su fuerza , y. veses 
mos hechos pólvo á esos impíos soberbios» cuy . 
“ambicion trata de tragarse el mundo , y cuya 1" 
piedad los lleva hasta competir como Luzbel con 
el poder del Altísimo. Entónces aparecerá con Lof 
do su horror la necia locura de ese miserable que 
se atreve á usurpar los dictados -de la divinidad» 
quedando toda su gloria reducida á gusanos pra: 
sura. A muestra vista se hundirá con estrépito ess 


—Moñte soberbio en' medio del mar de la ira divi- 
-5a5 disipándose sus proyectos como humo para es- 
AO y escarmiento de toda la tierra. Acordándo- 
“08 de que Dios ha escogido nuestro Reyno pa-. 
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e : r ». 
E ei Suya, y para que sea en él invocado y 


pe 2d0 su santo Nombre ; atraigamos con nues- 
tras lá ti . , . «di ¿ 
de] £!imas la proteccion que él mismo desea dis- 
E -HSArnOS ; obliguémosle á que con los «ojos -de su 
10 2 TA ' . 

"OP extermine los exércitos de este enemigo stl-= 
He tomando por su cuenta la venganza de su per+ 

ta y de las injurias: que ha hecho en nuestros 
Pueblos á la santa Iglesia. Napoleon orgulloso Co= 
mo Nabucedonosor , y ciego como Antioco , no 


Considera que esta momentánea prosperidad de sus 


Empresas es efecto de un terriblejuicio de Dios que 
le ha hecho vara: de su furor para nuestro' casti= 
SO y:que á no: sersasí enel 'mismo:momento en 
a fraguó. la iniqua usurpacion de España, y la 
Orpe profanacion de sus santuarios, hubieran Jlo= 
os él y sus generales los azotes que llovie= 
e “ Heliodoro , quando de órden de Seleuco 
Sor E robar el:teniplo de Jerusalen, Mas el Se=, 
Ad e protexta no haber elegido la gente por 
tido sas sino el lugar por la. gente , ha permi-=, 
bt ¡Salcancen tambien á su santuario la deso- 
Y “la devastacion que merecia el territorio, 

tos ostra: península > para que atendiendo: noso=, 
la medio tan terrible quanto habia pro» 
Casa de e divina nuestra falta de respeto 4 la 
S >-la tropelía en el santo Sacrificio , el: 


57 O 
abuso de Tos sacramentos ) la desenvoltira y el jue- 


“go de los brazos desnudos , y el ayre -provocativo 
con que aun en medio de este azóte se presentall 
en el templo las mugeres christianas como quien de- 
clara guerra a la mas fuerte y acendrada honesti- 
dad; expiemos tan enormes delitos con una pronr 
ta y total enmienda, y con un vivo dolor que al 
tante para nuestros templos ultrajados y desolados 
ya reparacion , el decoto y la «gloria que deseamos 
y debemos procurar 4 la Patria, Nuestra modesti2 
nuestra compuncion y el fervor de nuestros gemir 
dos pondrán deste malvado en las manos del Om* 
nipotente de quien ahora se burla y.como pusieróM 
las lágrimias del pueblo de Israél al impío Antioco 
el qual en lo mas alto de su orgullo, quando €5* 
taba hinchado como el mary y se jactaba de pesal 
los montes en: su balanza, y tocar las. estrellas: d . 
firmamento 3 quando ya se acercaba a la santa ciu 
dád , resuelto a convertirla en sepulcro de sus mo” 
radotes ¿ fue acometido de una infernal dolencia qué 
le acabócla ivida, muriendo: lleno: de dolores; PO? 
drido de gusanos > y exhalando-un fetor:) que ne 
él mismo podia sufrir ; arrancándole Dios «del pe 
cho aquella «terrible «verdad que no habia queri qe 
confesar en medio de survana exáltacion:: ¿, Justo! 
es que el hombre esté sujeto a Dios, sy que oh 
mortal no se atreva á igualárseles” Quando ten” 
gamos delante: de los ojos el espantoso juicio” 
que aguarda aeste otro Antíoco > compararemos” 
Ja- justicia: pública que hará: Dios de él 2la faz del? 
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Mundo , con la. benignidad. conque: nos trata a 
ROSOtros » atrayéndonos A sí para que RAMOS En 
adelante verdadero pueblo suyo y templo vivo con= 
Sagrado a su gloria. Y así como el impío Nicanor»; 
seneral de aquel tirano, que sin temor á la ven- 
Sanza de Dios habia .cooperado a sus impíos de= 
SIShios afligiendo á Israél , atropellando 4 los pue- 
0S indefensos » vendiendo á los' Israélitas como 
SSclavos , y vexándolos con mil invenciones de su 
Crueldad , al cabo tuvo que huir afrentado y Mi- 
SCrable , publicando en todas partes la gloria del 
Verdadero Dios 3 así los que quedaren de los ge- 
nerales y sequaces de este otro malvado > llevan- 
do a todas partes el sello del furor de Dios ) Se 
rán viva estampa de su Justicia y de la proteccion 
que dispensa á sus siervos. Viendo A esta luz la 
Íntima conexion que tiene nuestra penitencia con 
Muestra victoria , alabarémos perpetuamente á Dios 
Que estaba en medio de nosotros cómo padre quan- 
do nos afligía 3 y que habiendo logrado el fin de: 
do Castigo) que era nuestra enmienda , volvió de 
MProviso su furor contra la vara con que habia. 
iZotado a sus hijos. S 
. Al paso pues que: la Suprema Junta arma exér=, 
Citos y hace todos los preparativos que exige el 
rte Militar Para la: vigorosa y enérgica defensa; 
% la Patria, persuadido yo, como debeis estarlo» 
a, por la doctrina de: nuestra santa reli 
rios SS Lg de estos medios por otra parte necesa= 
“N- imútiles sino los bendice y protege el, 
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Diós de las: batallas , y de que con su bendicion 


y proteccion seran acertados nuestros planes» €S* 
forzados y constantes muestros exércitos), Y cierta 
nuéstra victoria : os exhorto con el mayotf encas 


recimiento en el nombre.de Dios, á que 0S aces. 


lereis á implorar su auxilio, aplacando con una 
pronta y sincéra penitencia el justo enojo que 
está manifestando contra nosotros. Para esto os 
ruego que desde luego aparteis de vuestro corás 
zon, de vuestras familias y de vuestros pueblos las 
diversiones pecaminosas privadas y públicas » las. 
enemistades y discordias, la inmodestia en los trás 
ges , y todo lo demas que pueda ser ofensa de 
Dios : que purifiqueis vuestras conciencias con 1% 
confesion sacramental, ayudando á que se prop% 
gue entre nosotros la digna freqúencia de sacras 
mentos : que atraígais la misericordia del Señor cof 
la oracion contínua , con ayunos y otras mortis 
ficaciones, con la práctica de obras buenas » Y 105 
ricos ademas con sus limosnas. das 

Espero que nuestro clero secular y regular epa 
el confesonario, y en el púlpito , y en todas. 125. 
demas ocasiones que ofrece el trato humano») 
escrito» de palabra, y mas con su exemplo> 
menten en el pueblo fiel estos mismos afectos > 


fo- 


teniendo y promoviendo como delegados de Dio3A 
el valor nacional junto con el espíritu de penios 


tencia», y demostrando la seguridad con que hi ' 


ciéndolo así, debemos prometernos del aux 
Señor el mas glorioso triunfo. . Pues. á no 


por: Y 


505”: 


lio 0, 
sotro%> 


2r 

Van divigidas -aqhallas' palabras: que en otró cott- 
flicto semejante 21 nuestro dixo Judit á los Sacet- 
otes de Israél y Hermanos , vosotros que sois los. 
“ANcianos «del pueblo de Dios , pués veis que los 
“bimos de todos estan cómo colgados de vuestros 
bios, > alentadiós' con santas exhortaciones , re- 
cordándoles que esta calamidad es azote de Dios 
PAra Correcciorí «de sus: siervos , más no para su 
Exterminio. | 
¿Al pása' pues que .exhorto nuevaniente en ef 
NOmbre de Dios, :é mis venerables hermanos los.» 
Cclesiásticos seculares y regulares de toda la na- 
cion ) á que por quantos medios les inspire su 
zelo , sigan contribuyendo al alistamiento de tro- 
Pas, y á la formacion de Cruzadas y de partidas 
de guerrilla, inflamando contra la perfidia del in- 
Vasor la religiosa lealtad de la patria; espero que. 
de esta misma ocasion saquen partido para desya- 
UScer las' quejas de los tibios y la turbación de- 
los débiles, persuadiendo á todos que esta guerra 
ES Para España azote de misericordia mas que de 
Ey que con la penitencia nacional y la refor-. 
Ma de costumbres, amanecerán para nosotros , co- 
MO dice San Pedro ) los dias serenos y alegres, 
Prometidos por Dios á los que de veras se con=- 
vierten 4 el y le sirven. ( 1. Petr. III. 10 seg ) 
¿RN cuya atencion os ruego encarecidamente, 
Moe te Españoles , por las entrañas de nuestro 
tros a cristo , que léjos de desmayar en vues- 

'lOres propósitos , aumenteis mas y mas. 


Mis a 
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el patriotismo -de que “habeis dado- hasta, aquí taM 


ilustres pruebas , seguros de vuestro triunfo > Y 
de que preparándoos así para la victoria habreis 
cumplido las obligaciones de verdaderos christiano5 
de esforzados patriotas y dignos Españoles) CuyO 
premio será inmotalizaros en este mundo» Y ca 
las eternas mansiones de la gloria. 4 
Sevilla 20 de Diciembre de 1309, 

Fuan Acisclo , Arzobispo de Laodicéas 
Presidente. > 








